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Melodic syllabic structure in San Pablo Güilá Zapotec

RESUMEN: En este trabajo se describe la estructura silábica del zapo-
teco de San Pablo Güilá en relación con las restricciones fonotácticas 
respecto del número y los tipos de segmentos que pueden concurrir en 
cada constituyente silábico. El inicio permite hasta tres consonantes 
en formas sincrónicamente monomorfémicas y hasta cuatro en formas 
prefijadas. El núcleo admite dos elementos como máximo, para de esa 
manera conformar diptongos, mientras que las codas, a lo sumo, pue-
den constar de dos elementos. Solamente en inicio se infringe el prin-
cipio de secuencia de sonoridad, lo que apunta hacia una asimetría entre 
éste y la coda. Mientras que las consonantes ocupan las posiciones de 
inicio y coda, y las vocales la posición de núcleo, /j/ y /w/ pueden 
aparecer en cualquiera de los tres constituyentes silábicos en función 
de la sonoridad de los segmentos adyacentes.

ABSTRACT:  In this work we describe the syllabic structure of the San 
Pablo Güilá Zapotec in relation to the phonotactic constraints regard-
ing the number and types of segments that can occur in each syllabic 
constituent. The onset allows up to three consonants in synchronically 
monomorphemic forms and up to four in prefixed forms. The nucleus 
allows a maximum of two elements, thus forming diphthongs, while 
the coda can consist of a maximum of two elements. Only at the 
onset the Sonority Sequencing Principle is violated, which points to an 
asymmetry between it and the coda. While the consonants occupy the 
onset and the coda, and the vowels occupy the nucleus, /j/ and /w/ 
can appear in any of the three syllabic constituents depending on the 
sonority of the adjacent segments.
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e n este trabajo se describe la estructura silábica del zapoteco de San Pablo Güi-
lá, en particular en relación con sus aspectos melódicos*. Esta descripción es 
pertinente en virtud de que la mayoría de las palabras monomorfémicas de la 
lengua son monosilábicas ‒/ɡḛb/ ˩ > [ɡè͡ḛːɸ] ‘acahual’, /tàp/ > [tàpː] ‘cuatro’, 

/rḛ/ ˥˩ > [rê͡ḛː] ‘aquí’, /kubj/ ˩˥ > [kǔːɸʲ] ‘nuevo’, y un larguísimo etcétera1‒, tal y como 
lo consigna López Cruz (1997a)2:

* Agradezco a mi colaborador principal y maestro, Federico Luis Gómez, el compartirme su cono-
cimiento lingüístico durante tantos años; a Esther Herrera, quien fungió como mi directora de tesis 
doctoral, los múltiples comentarios que en su momento hizo a la primera versión de este trabajo; a los 
demás colaboradores de este dossier ‒Mario Chávez Péon, Mario Hernández Luna y, particularmente, 
Sofía Morales Camacho y Adela Covarrubias Acosta‒, por las observaciones, críticas y comentarios; 
y a los dos dictaminadores anónimos la retroalimentación, crítica y referencias proporcionadas, pues 
me han permitido solventar una serie de inconsistencias y omisiones. Ninguno de los mencionados 
es responsable de los errores que el presente trabajo pudiera tener.

1 Este trabajo es una reelaboración, ampliación y actualización de la primera parte del capítulo 
cinco de mi tesis doctoral (Arellanes 2009: 307-331) no publicado antes en forma de artículo. Ade-
más de una revisión minuciosa y una corrección de los datos, así como de la homogenización de la 
forma en que se presentan los ejemplos ‒incluidas en todos los casos las formas fonológicas y las for-
mas fonéticas‒, en esta versión /j/ y /w/ se consideran glides, a diferencia de su tratamiento como 
vocales débiles en la versión original. También hay varios apartados adicionales, de los cuales resalto 
uno en el que justifico teóricamente por qué las representaciones silábicas se hacen sobre formas 
fonéticas y no sobre formas fonológicas. Por último y a sugerencia de uno de los dictaminadores, he 
agregado numerosas notas a pie confrontando mi postura analítica con otros análisis posibles o ya 
realizados por otros autores para este u otros zapotecos. 

2 Las raíces verbales también son monosilábicas, pero, a diferencia de otras categorías léxicas, re-
quieren obligatoriamente de al menos un prefijo para constituir palabras sintácticas. Sin embargo, si 
este prefijo es sólo una consonante, como en el caso del de imperativo, las palabras verbales también 
son monosilábicas. Por ejemplo, /b-ʒṵn̆j/ ˃ [bʒù͡ṵːɲ] ‘¡corre!’.
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estructura silábica melódica en el zapoteco

El zapoteco de spg es una lengua de raíces predominantemente monosilábicas; 
las palabras de dos o más sílabas que existen en la lengua se deben a la afijación 
de los morfemas gramaticales, los cuales se unen a un radical ya sea como prefijo 
o como sufijo para expresar su contenido, o bien, por la unión de dos o más radi-
cales que se juntan para formar palabras compuestas (p. 47).

Así, al detallar los tipos silábicos permitidos, se describen también en gran medida los 
tipos de palabras permitidos.

Como punto de partida, asumo una diferencia no sólo conceptual, sino teórica, entre 
una estructura silábica melódica –la cual da cuenta del grado de complejidad gestual que 
los tipos silábicos de cada lengua toleran, relacionado con la llamada fonotáctica– y una 
estructura silábica prosódica, que se refiere a la duración de los segmentos y los requisi-
tos sobre el tamaño mínimo de la palabra. Esta división entre dos aspectos claramente 
distintos de la sílaba es aceptada implícitamente en muchos trabajos fonológicos. Sin 
embargo, curiosamente, a menudo se ignora en los estudios donde se discute la repre-
sentación de la estructura silábica y la discusión se centra en buscar un modelo único de 
representación que incluya ambas dimensiones (vid. Blevins 1995). 

Por más que los aspectos melódicos y prosódicos de la sílaba se entrelacen, es claro 
que corresponden a dos niveles de representación distintos. El admitir que entre ellos hay 
algún tipo de relación implica, de hecho, que pertenecen a dimensiones distintas. Algo 
similar ocurre en sintaxis, donde relaciones gramaticales como sujeto y objeto se ubican 
en un nivel representacional claramente distinto del de los papeles temáticos agente y 
paciente, por más que haya una clara relación entre unos y otros. Así que, sin mayor 
discusión, asumiré que es posible y conveniente el estudio separado de las propiedades 
melódicas y prosódicas de las sílabas3.

Esta introducción está seguida de un apartado sobre datos generales de la lengua. 
Enseguida, se hace un esbozo general del sistema fonológico con un énfasis particular 
en la caracterización de /j/ y /w/. Posteriormente, se presenta el modelo silábico em-
pleado, el cual reconoce una estructura con ramificación máximamente triple. Después, 
vienen los tres apartados principales en los que se discuten las restricciones silábicas 
para cada constituyente: el núcleo, el inicio y la coda. El trabajo termina con un resu-
men general.

Datos generales De la lengua

El zapoteco de San Pablo Güilá [iso 639-3 ztu] es una lengua de la familia zapoteca 
perteneciente al inmenso tronco otomangue. Se habla en la agencia municipal de San 
Pablo Güilá ‒la cual pertenece al municipio de Santiago Matatlán, en el distrito de 

3 Los aspectos prosódicos de la sílaba en el zapoteco de San Pablo Güilá se estudian a detalle en 
Arellanes (2004) y Arellanes (2009: 331-368).
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Tlacolula, en los valles centrales de Oaxaca, México‒ y en las rancherías que la circun-
dan. De acuerdo con la edición 21 de Ethnologue (2020), esta lengua consta de 9 500 
hablantes, de los cuales 2 300 son monolingües. La familia zapoteca es una de las más 
grandes del tronco otomangue según su número de hablantes: 450 450 personas, de 
acuerdo con el censo del año 2010 (inegi). El inali reconoce 62 variantes lingüísticas 
de zapoteco, por lo que junto con la mixteca se encuentra entre las familias de mayor 
diferenciación lingüística no sólo entre las lenguas otomangues, sino entre todas las 
lenguas indígenas mexicanas.

En la familia zapoteca, el zapoteco de San Pablo Güilá es una de las lenguas más am-
pliamente descritas, tanto en lo fonológico (Arellanes 2004, 2009, 2015, entre otros) y 
morfológico (López Cruz 1997a; Arellanes 2013), lo sintáctico (López Corona 2016; Are-
llanes 2020) como en lo semántico (López Corona 2011; Arrieta Zamudio 2019a). Ade-
más, cuenta con una base textual cada vez más amplia (López Cruz 1997b, 2015; López 
Corona 2017; Quintana Godoy 2018; Arrieta Zamudio 2019b; Arellanes et al. 2019).

el sistema fonológico4

El sistema consonántico, como es característico en las lenguas zapotecas, tiene un con-
traste entre consonantes fortis y lenis ‒representadas como sonoras en el caso de las 
obstruyentes y en el de las resonantes, con el diacrítico  ̆‒, el cual se neutraliza en el 
grupo de las africadas y en la nasal bilabial a favor de las fortis (tabla 1). En el siste-
ma vocálico, la lengua contrasta la voz modal /v/ con una voz laringizada débil /v/̰ 
y una voz laringizada fuerte /v͡ʔ/. Los tres tipos de voz contrastan en los seis timbres 
vocálicos: / i ɨ u e a o /.

Tabla 1. Sistema consonántico del zapoteco de San Pablo Güilá

Hay, además, dos segmentos aproximantes /j/ y /w/ que, debido a su distribución 
fonotáctica, no son fonológicamente ni consonantes ni vocales5. Cuando preceden a 

4 Esta breve descripción del sistema fonológico está basada en Arellanes (2009).
5 Vid. Arellanes (2009: 146, 162-170), quien considera que /j/ y /w/ son la contraparte lenis de 

las vocales /i/ y /u/. Como bien lo anotan Uchihara y Pérez Báez (2016: 21), uno de los problemas 
de esta consideración es que el sistema vocálico sería bastante asimétrico, dado que el resto de las 
vocales ‒a saber, /ɨ/, /e/, /o/ y /a/‒ no tendrían una contraparte lenis. Estos autores consideran que 
en el zapoteco de San Lucas Quiaviní /j/ y /w/ son consonantes fortis, definidas como aquellas que 
son subyacentemente moraicas ‒en oposición a las lenis que carecen de una mora. 

Oclusivas Africadas Fricativas Nasales Laterales Vibrantes

fortis p t k ʦ ʧ s ʃ m n l r

lenis b d ɡ z ʒ n̆ l ̆ r ̆
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estructura silábica melódica en el zapoteco

una vocal, forman parte del núcleo silábico, lo que da lugar a diptongos asimétricos, en 
oposición a los diptongos simétricos conformados por dos vocales. En los primeros la 
duración de la vocal es claramente mayor a la de /j/ o /w/ ‒por ejemplo, /djaɡ/ ˩ > 
[dĭ̀àˑx] ‘oreja’‒, mientras que en los segundos la duración de ambas vocales es compa-
rable ‒por ejemplo, /bia/ ˩ > [bìà] ‘quiote’‒ (vid. Arellanes 2009: 169-173). Cuando 
ocurren en posición inmediatamente posterior a una vocal que está seguida de conso-
nante o se encuentra a final de emisión, tienen una realización plenamente vocálica de 
una duración muy similar a la de la vocal precedente: /r-aw=ba/ ˩ ˩˥ > [ràù.βǎ] ‘él/ella 
come’, /buj/ ˥˩ > [búì] ‘guayaba’, de modo que en estos casos el diptongo es siempre 
simétrico. Cuando /j/ y /w/ no están en adyacencia a una vocal plena, forman parte 
del inicio o de la coda. Si preceden a una consonante y están a inicio de palabra tienen 
una realización aproximante con independencia segmental: /wbiʒ/ ˩ > [wβìːʃ] ‘sol’, /
wɡwaɡ/ ˩ > [wɣù̆àˑx] ‘rata’ (vid. Arellanes 2009: 163); /j-biɡ=a/̰ ˩˥ ˥˩ > [jβǐː.ɣâˀ] ‘voy 
a acercarme’; /j-sɨdj=nǔ/ ˥ ˩ ˩˥ > [jsɨ ̂ː ðʲ.nǔ] ‘vamos a estudiar’ (vid. López Cruz 1997a: 
102). Si, en cambio, están después de una consonante a final de la emisión, se fu-
sionan con ésta y se realizan como una articulación secundaria: /nopj/ ˥˩ > [nôpːʲ] 
‘pulque’; /ʧimj/ ˩˥ > [ʧǐmːʲ] ‘canasto’; /bḛkw/ ˩ > [bèk̰ːʷ] ‘perro’; /ʃak̰w/ ˩ > [ʃàk̰ːʷ] 
‘cucaracha’ (vid. Arellanes 2009: 164-165). Por último, en posición intervocálica ‒en 
palabras morfológicamente complejas en las que la raíz está seguida de un enclítico 
vocálico‒ se silabifican exclusivamente como inicio de la segunda sílaba cuyo núcleo 

Considerar que /j/ y /w/ son consonantes fortis en el zapoteco de San Pablo Güilá sería muy 
problemático tanto por razones descriptivas como teóricas. En el nivel fonotáctico, en San Lucas 
Quiaviní el tono ascendente sólo ocurre en sílabas con coda, incluidas aquellas que terminan en /j/ y 
/w/ (Uchihara y Pérez Báez 2016: 10-11). No obstante, en San Pablo Güilá no existe tal restricción: 
/bzie/ ˩˥ > [bzìé] ‘pozo’; /bṵ/ ˩˥ > [bù͡ú̬] ‘carbón’ ‒donde [u̬] representa una porción vocálica con 
voz tensa‒; /le/ ˩˥ > [lěː] ‘eco’; /ʃi/ ˩˥ > [ʃǐː] ‘qué’. 

En San Lucas Quiaviní hay dos alomorfos del diminutivo (Uchihara y Pérez Báez 2016: 12-13): 
i) /-nj/, que se añade a raíces nominales terminadas en vocal y que produce un cambio del tipo de 
voz sobre dicha vocal; y ii) /-eˀe/, que se añade a raíces nominales terminadas en consonante, in-
cluidas /j/ y /w/. Este segundo alomorfo tiene un alófono [iˀi] en contexto palatal. En cambio, en 
San Pablo Güilá hay un solo exponente fonológico del diminutivo, /=è/̰, que se emplea en todos los 
casos ‒aunque también tiene un alófono con timbre [i] como el sufijo correspondiente en San Lucas 
Quiaviní‒. Es decir, en esta comunidad no hay evidencia de que /j/ y /w/ se comporten como con-
sonantes, como sí la hay en San Lucas Quiaviní.

Desde el punto de vista teórico, Uchihara y Pérez Báez (2016) consideran como único criterio 
para definir una consonante fortis ser subyacentemente moraica. Arellanes (2004) considera que, 
además de su moraicidad en coda, una propiedad fundamental de las consonantes fortis, al menos 
en el zapoteco de San Pablo Güilá, es su alta estabilidad segmental, de la cual /j/ y /w/ carecen por 
completo, como se describe enseguida. 

Por último, en el zapoteco de San Pablo Güilá dos consonantes lenis en coda conforman una mora, 
de tal suerte que la vocal precedente necesariamente es breve: /nin̆ɡ/ ˩ > [nìŋx] (vid. López Cruz 
1997a: 66). En cambio, una consonante más /j/ o /w/ en coda está precedida por una vocal larga, si 
la consonante es lenis: /ɡidj/ ˩ > [ɡìːθʲ] ‘cuero, piel’; /miɡw/ ˥˩ > [mîːxʷ] ‘amigo’.
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es la vocal del enclítico: /r-aw=a/̰ ˩ = ˥˩ > [ràː.wâˀ] ‘yo como’; /ʃ-buj=à/̰ ˥˩ = ˥˩ > 
[ʃpùː.jâˀ] ‘mi guayaba’6. 

Ningún otro segmento de la lengua, además de /j/ y /w/, tiene una distribución 
silábica tan amplia. Por tanto, propongo que i) estos segmentos están subespecificados 
respecto del rasgo [consonántico], a diferencia de las vocales ([-consonántico]) y de las 
consonantes ([+consonántico]); y que ii) esta subespecificación licita su distribución 
silábica, para lo cual es necesario estipular que la posición de núcleo prohíbe segmentos 
[+consonánticos] y las posiciones de inicio y coda prohíben segmentos [-consonánticos].

En el nivel fonético, hay vocales breves y largas, pero su distribución es predecible:  la 
vocal es larga en sílaba tónica sin coda o con consonante lenis en coda; en general, es bre-
ve en sílaba tónica con consonante fortis en coda y en sílaba átona. Por tanto, la diferencia 
entre vocales breves y largas no es fonológica. A su vez, la duración de las consonantes 
fortis en coda es notablemente mayor que la de las lenis en la misma posición. Además, 
las consonantes lenis manifiestan un alto grado de alofonía en oposición a la realización 
estable de las consonantes fortis7. Por último, el contraste entre consonantes resonantes 
fortis y lenis no existe en inicio de palabra y la serie que pervive es la de las fortis8.

Los patrones tonales de la lengua son: ˥ (alto [v]́), ˩ (bajo [v]̀), ˩˥ (ascendente [v]̌) y ˥˩ 
(descendente [v]̂). Los dos últimos son secuencias de tonos de nivel y no primitivos tonales.

6 Vale la pena resaltar que, en este contexto, en el zapoteco de San Lucas Quiaviní /j/ y /w/ tie-
nen una realización fonética ambisilábica (Uchihara y Pérez Báez 2016: 13-14) que provoca que la 
vocal precedente sea fonéticamente breve, de modo similar a lo reportado en la misma lengua para 
las consonantes resonantes fortis (Chávez Peón 2015: 219), así como para las resonantes fortis en 
el zapoteco de San Pablo Güilá (Arellanes 2009: 364). Es decir, en este contexto, /j/ y /w/ tienen el 
mismo comportamiento que las consonantes resonantes fortis en San Lucas Quiaviní, pero esto no 
ocurre así en el zapoteco de San Pablo Güilá.

7 Así, por ejemplo, la nasal lenis /n̆/ se adapta al punto de articulación de la consonante siguien-
te y, en adyacencia a /j/, ambas se fusionan en una [ɲ]. Las obstruyentes lenis tienen realizaciones 
sordas y fricativas a final de emisión y antes de consonantes obstruyentes fortis ‒que siempre son 
sordas‒. Las llamadas oclusivas lenis son fricativas sonoras en posición intervocálica y son oclusivas 
sonoras a inicio de emisión y después de consonante nasal. Además, /b/ puede preceder a /n/ a 
inicio de palabra, contexto en que se realiza opcionalmente como [m]. Dentro de las lenis, /b/ es la 
consonante que muestra mayor alofonía; entre sus realizaciones se incluyen [b], [β], [ɸ] y [m]. La 
descripción exhaustiva de las realizaciones de los fonemas lenis y los contextos que las condicionan, 
así como su formalización mediante reglas lineales y tablones en el marco de la teoría de la optimi-
dad, se pueden consultar en Arellanes (2009).

8 Tómese en consideración que, según la tabla 1, hay una /m/ fortis sin contraparte lenis. El 
carácter fortis de /m/ se debe a su condición moraica cuando está en coda tanto respecto del peso 
como de su participación como parte de la unidad portadora de tono, así como al hecho de que no 
se asimila al punto de articulación de la consonante siguiente. Si la serie de consonantes resonantes 
que aparece en inicio de palabra fuera la de las lenis, entonces habría una /m̆/ lenis en inicio y una 
/m/ fortis en coda que nunca contrastarían entre sí (vid. Arellanes 2009: 100-116).
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estructura silábica melódica en el zapoteco

el moDelo silábico tripartito

Para la descripción de los aspectos melódicos de la sílaba del zapoteco de San Pablo 
Güilá sigo el modelo tripartito de I(nicio), N(úcleo) y C(oda), de uso extendido en tra-
bajos contemporáneos, tanto de corte teórico como tipológico. El símbolo σ representa 
la sílaba en su totalidad. En (1) se muestra la representación de la estructura silábica 
de la palabra monosilábica del inglés strings bajo este modelo. Cuando en un constitu-
yente silábico hay un solo elemento, se dice que es simple: en (1) el núcleo es simple al 
estar constituido por un solo timbre vocálico, la [ɪ]. Si hay dos elementos, se dice que 
el constituyente es complejo, tal y como ocurre con la coda, constituida por el grupo 
consonántico [ŋz]. Por último, si hay tres o más elementos, se dice que el constituyente 
es sobrecomplejo, como en el inicio conformado por la secuencia [stɻ]̥. 

(1) 

Mediante este modelo de representación, se pueden describir las restricciones fo-
notácticas que operan en cada uno de los constituyentes silábicos, así como el máximo 
de elementos gestuales que pueden concurrir en cada uno de ellos. Cabe aclarar que la 
estructura silábica siempre se presenta en formas fonéticas, no fonológicas, ya que el 
presupuesto ampliamente aceptado en la teoría fonológica contemporánea sostiene que 
en el nivel fonológico o subyacente (underlying level) no existe tal tipo de estructura. 
Blevins (1995) da tres argumentos a favor de este presupuesto. 

En primer lugar, los pares mínimos que se distinguen por la silabificación son prácti-
camente inexistentes en las lenguas del mundo. Así, por ejemplo, mientras que en español 
peninsular /leon/ se silabifica como [le.'on], la silabificación [ˈleon] es perfectamente 
posible en español mexicano; sin embargo, estas diferencias de silabificación no cons-
tituyen pares mínimos en el sentido de que puedan tener significados diferentes. 

En segundo lugar, en muchas lenguas al menos algunos segmentos manifiestan alter-
nancias en su silabificación ‒es decir, en el constituyente silábico al que se incorporan‒, 
en función de los segmentos que los rodeen. Esto es particularmente claro en lenguas 
donde las consonantes pueden ser núcleos silábicos, pues el que sean o no silábicas se 
deduce de la sonoridad de los segmentos adyacentes. En un caso extremo, Dell y Elmed-
laoui (1985) sostienen que en el bereber de Imdlawn Tashlhiyt todos los segmentos, 
excepto /a/, muestran alternancias entre formar parte o no del núcleo silábico. Aunque 
en el zapoteco de San Pablo Güilá no hay consonantes silábicas, el comportamiento de 

σ

I N C

s t ɻ ̥ ɪ ŋ z
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/j/ y /w/ ilustra también este punto, pues, como vimos en el apartado anterior, según el 
contexto pueden formar parte del inicio, del núcleo o de la coda. 

En tercer lugar, hay casos en que algunos morfemas específicos no se ajustan a los 
tipos silábicos posibles de la lengua en cuestión, lo que provoca que una estructura silá-
bica fonológica sea completamente desafortunada. De hecho, cuando una lengua cuenta 
con este tipo de morfemas ocurren procesos reparadores tales como las epéntesis y las 
elisiones (vid. Kager 1999: 91-140). En los modelos fonológicos derivacionalistas se pre-
suponía que, junto con las reglas de modificación segmental, en las derivaciones tam-
bién se aplicaban reglas de silabificación. En los modelos paralelos, como la teoría de la 
optimidad, se asume que el input carece de estructura silábica, pero que cada candidato, 
en cuanto forma fonética probable, tiene asignada una estructura silábica.

En los siguientes apartados revisaremos cada constituyente silábico en detalle. Vale 
la pena aclarar que, salvo en los casos en que se indica lo contrario, la caracterización 
de los constituyentes silábicos se hace a partir de formas monomorfémicas fonéticas.

restricciones sobre el núcleo silábico

En el zapoteco de San Pablo Güilá las vocales ocupan la posición de núcleo silábico. 
Cuando el núcleo es simple, no hay ninguna restricción respecto del timbre o del tipo de 
voz que puede tener la vocal, siempre que se trate de una vocal plena9. En la tabla 2 se 
muestran ejemplos de núcleos silábicos con todos los timbres y todos los tipos de voz que 
hay en la lengua, mientras que en (2) aparece la estructura silábica de algunos de ellos.

9 Por sí mismas, /j/ y /w/ no pueden constituir un núcleo de sílaba. Esto se puede atribuir a razones 
prosódicas y no melódicas si asumimos, según Clements y Hume (1995), que las diferencias entre /i/ 
y /j/ y entre /u/ y /w/ en el zapoteco de San Pablo Güilá no están en la configuración interna de sus 
geometrías, sino en la manera en que el nodo raíz se vincula con los constituyentes superiores, de 
naturaleza prosódica. Arellanes (2009) argumenta a favor de considerar que la diferencia fonológica 
principal entre las vocales plenas y /j/ y /w/ es que las primeras son subyacentemente moraicas, 
mientras que las segundas no.
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estructura silábica melódica en el zapoteco

Tabla 2. Tipos de núcleos simples en el zapoteco de spg10

(2)
Representación estructural de algunos núcleos simples

Ni la duración vocálica (2a) ni la presencia de voz no modal (2b y 2c) son motivos 
suficientes para considerar que los núcleos de los ejemplos anteriores son complejos. 
En el primer caso, asumiendo que el término núcleo complejo remite exclusivamente a la 
dimensión melódica de la sílaba, es claro que la diferencia entre [u] y [uː] no tiene que 
ver con la complejidad gestual ‒en ambos casos se trata exactamente del mismo gesto‒, 

10 Las vocales con laringización débil se realizan típicamente con una porción vocálica con voz la-
ringizada cuando el tono es bajo o descendente, y con una porción con voz tensa cuando el tono es 
alto o ascendente. Las vocales con laringización fuerte se realizan como cortadas en el primer caso y 
como rearticuladas en el segundo (vid. Arellanes 2015).

Voz modal Voz laringizada débil Voz laringizada fuerte

i
/nis/ ˩
[nìsː]
‘agua’

/ɡḭb/ ˩
[ɡì͡ḭːɸ]
‘fierro’

/bti͡ʔ/ ˩˥
[ɸtìˀí]

‘ampolla’

e
/ɡèt/ ˩
[ɡètː]

‘tortilla’

/bḛʦ/ ˩˥
[bè͡éʦ̬ː]
‘piojo’

/pe͡ʔ/ ˥˩
[pěʔ]

‘excremento’

ɨ
/ɡɨʧ/ ˩
[ɡɨʧ̀ː]
‘jilote’

/bzɨ/̰ ˥
[bzɨ́͡ɨ ̬́ː ]
‘araña’

/sɨ͡ʔ/ ˩˥
[sɨ ̀ˀ ɨ]́
‘así’

a
/nan̆/ ˩˥
[nǎːn]

‘señora’

/bʧa/̰ ˥
[ɸʧáá̬͡ː ]
‘bruja’

/baʔn̆/ ˥˩
[bǎʔn̥]

‘cocodrilo’

u
/bʒuɡ/ ˩˥
[bʒǔːx]
‘garra’

/ɡṵʃ/ ˩˥
[ɡù͡ú̬ʃː]
‘humo’

/ru͡ʔ/ ˩
[rùʔ]
‘boca’

o
/nto/ ˩˥
[ntǒː]

‘sagrado’

/ndo̰/ ˩
[ndòo̰͡ː]
‘manso’

/bro͡ʔ/ ˩
[bɾòʔ]

‘grande’

 
 σ σ σ 

 

I N C I N C I N C 

β ʒ ǔː x b èé ʦː b ǎʔ 
 

a. b. c.
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sino exclusivamente con la duración. Además, queda claro que la actividad adicional 
que requieren las vocales no modales de (2a) y (2b) para su producción es estrictamente 
laríngea y no tiene ninguna repercusión sobre los gestos dentro de la cavidad orofarín-
gea ni, en consecuencia, sobre el timbre vocálico. Así pues, siempre que tengamos un 
monoptongo, sin importar su duración ni su tipo de voz, se considerará que se trata de 
un núcleo simple en cuanto que consta de un solo gesto orofaríngeo.

La lengua permite también núcleos complejos (i. e. diptongos). En ellos hay una res-
tricción melódica importante: al menos una de las vocales debe ser alta no central. Así 
pues, las combinaciones de diptongos que no involucran una vocal de este tipo ‒como 
[oa], [ɨo] o [ae]‒ no son posibles en palabras monomorfémicas.11 En la tabla 3 se pre-
sentan las combinaciones de timbres en diptongos posibles y no posibles en la lengua, 
mientras que en (3) aparecen las estructuras silábicas de algunas de las combinaciones 
posibles. Vale la pena resaltar que tanto los diptongos simétricos (3a y 3b) como los 
asimétricos (3c) dan lugar a núcleos complejos, básicamente porque la diferencia entre 
ellos en el nivel fonético tiene que ver con la duración de sus componentes. No obstante, 
ambos implican una modificación gestual durante su producción.

Tabla 3. Combinaciones de timbres en diptongos monomorfémicos

11 Tales tipos de diptongos pueden ocurrir como resultado de junturas clíticas; por ejemplo, en  
/lo=a/̰ ˩ ˥˩ > [lòa̰]̂ ‘mi cara’ (vid. /lo=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈlòː.βǐ] ‘su cara’). López Cruz (1997a: 65) reporta 
este ejemplo como /lwaaˀ/ ˥˩, lo que permite suponer que en el habla analizada por esta autora no 
se forma un diptongo [oa] y, en cambio, la /o/ se debilita. Es probable que entre los hablantes de 
la lengua haya variación en el modo en que se realizan fonéticamente estas secuencias vocálicas. En 
todo caso, éste es un tema que necesita tratarse con más detalle y que queda fuera de los alcances 
del presente trabajo.

i e ɨ a o u

i ---
/bsie/ ˩
[ɸsìè]

‘águila’
---

/bia/ ˩
[bìà] 

‘quiote’

/ɡjob/ ˩
[ɡi ̆ò̀ˑɸ]

‘cerebro’

/bndiw/ ˩˥
[ɸndìú]
‘silbato’

e
/bʃej/ ˩˥
[ɸʃèí]
‘moño’

--- --- --- ---
/bew/ ˩
[bèù]

‘tortuga’

ɨ
/bɨinj/ ˩˥
[bɨ ̆ì ̆ńːʲ]

‘persona’
--- --- --- ---

/trɨw/ ˩
[tɾɨù̀]
‘trigo’

a /ʃkaj/ ˩˥
[ʃkàí] ‘nube’ --- --- --- ---

/braw/ ˩˥
[bɾàú]

‘lagartija’

o --- --- --- --- --- ---

u
/bluj/ ˥˩
[blúì]

‘nanche’

/ɡwe/ ˩
[ɡù̆èˑ]

‘tipo de ave’
---

/bdwà/̰ ˩
[bdù̆à̰ˑ ] 
‘plátano’

--- ---
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estructura silábica melódica en el zapoteco

(3)
Representación estructural de algunos núcleos complejos12

Además de los huecos esperables ‒diptongos en los que no hay una vocal alta no 
central y diptongos cuyas dos vocales son de timbres idénticos‒, sobresalen los hechos 
de que el timbre [o] no puede ocupar la primera posición de un diptongo y de que [ɨ] no 
puede ocupar la segunda posición. Destaca también que los timbres de las vocales poste-
riores [o] y [u] –las únicas redondeadas– no se pueden combinar en un mismo diptongo 
bajo ningún orden. Por lo demás, cabe señalar que los diptongos que involucran los tim-
bres [ɨ] u [o] como uno de sus componentes son más bien marginales, mientras que los 
restantes ‒los que involucran los timbres [a] o [e] junto con una vocal alta no central o 
bien la combinación de las dos vocales altas no centrales‒ son bastante comunes.

Asimismo, encontré un solo caso de sílaba con núcleo sobrecomplejo13 (i. e. con trip-
tongo): /la.kwew/ ˥ ˩ >[lá.ˈkŭĕù] ‘lama’14. En este caso, los dos primeros elementos del 

12 Uno de los dictaminadores sugiere que en el ejemplo (3a) la [i] podría ser no más que un efecto 
de la presencia de /j/ después de la /n/. De tal suerte, la forma fonológica de este ejemplo sería  
/bɨnj/ ˩˥ y no /bɨinj/ ˩˥, como se representa en la tabla 3. Hay palabras con /ɨ/ como núcleo y una 
secuencia de nasal más /j/ en coda, en los que no aparece una [i] ‒/rɨn̆j/ ˩ ˃ [rɨ ̀ː ɲ] ‘sangre’; /ʦḛn̆j/ ˩ 
˃ [ʦè͡ḛ̀ː ɲ] ‘quince’; /brɨn̆j/ ˩˥ ˃ [bɾɨ ̌ː ɲ] ‘diferente’, etcétera‒, aunque ciertamente en estos casos la con-
sonante nasal es lenis y no fortis. Eso abre la posibilidad de que si la forma fonológica es /bɨnj/ ˩˥ se 
pueda proponer una métatesis de /j/ como proceso para darle realce acústico, pues, según Arellanes 
(2009: 164-165), la /j/, en su realización como articulación secundaria, es mucho más notable cuan-
do la consonante con la que se fusiona es obstruyente que cuando es resonante. En los casos en que 
la nasal es lenis, la fusión no produce una palatalización secundaria, sino primaria, de modo que la 
metátesis ya no sería necesaria. Aunque es necesario evaluar más detalladamente esta veta analítica, 
es claro que fonéticamente en (3a) sí hay un diptongo.

13 De nueva cuenta, vale la pena remarcar que sólo estoy consignando formas monomorfémicas. 
López Cruz (1997a: 169) describe un cambio b ˃ kw que codifica la transformación de una raíz verbal 
intransitiva en su correspondiente causativa. Si la raíz originalmente ya tenía un diptongo, se puede 
formar un triptongo: /baw/ ˩˥ ˃ [bàú] ‘labrarse (una piedra)’, /kwaw/ ˩˥ ˃ [kù̆ằú] ‘labrar (una piedra)’.

14 A propósito de esta forma, uno de los dictaminadores sugiere que la secuencia /kw/ podría inter-
pretarse como /kʷ/, tal y como lo hacen Uchihara y Pérez Báez (2016: 4) para el zapoteco de San Lucas 
Quiaviní y López Cruz (1997a: 52) para el propio zapoteco de San Pablo Güilá, en oposición a López 

a. b. c.

b
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triptongo tienen una muy breve duración cuya suma es similar a la duración de la ter-
cera vocal. Vale la pena remarcar el hecho de que este ejemplo no sólo es peculiar por 
ser único respecto de su núcleo, sino también por ser una palabra de dos sílabas, lo que 
va en contra de la tendencia a la monosilabicidad que existe en la lengua en las palabras 
monomorfémicas, tendencia apuntada al inicio de este trabajo. Por esta razón, asumo que 
se trata de un ejemplo anómalo, que se aleja de la tendencia general de la lengua. Por lo 
tanto, afirmo que la lengua permite complejidad en el núcleo, pero no sobrecomplejidad. 

Por último, queda por determinar las combinaciones de diptongos en cuanto a los 
tipos de voz que se pueden combinar en un mismo núcleo. En la tabla 4 aparecen con-
signadas tanto las combinaciones encontradas en la lengua como las no encontradas, 
mientras que en (4) se representa la estructura silábica de algunas de ellas.

Tabla 4. Combinaciones de tipos de voz en diptongos

Cruz y Smith Stark (1995), quienes no consideran una /kʷ/ dentro del inventario. Aunque históricamente 
las labiales provienen de velares labializadas ‒y probablemente éste podría ser el caso para la palabra 
en cuestión‒, sincrónicamente sería problemático plantear la existencia de tal fonema con articulación 
secundaria debido a las siguientes razones: i) la secuencia Cw existe en la lengua no sólo cuando la 
primera consonante es /k/, sino también con otras consonantes con distintos puntos de articulación: /
ɡwal̰/ ˥ ˃ [ɡú̆ắl̰θ] ‘mojado’; /ldwa͡ʔ/ ˥˩ ˃ [ldú̆ăʔ̂] ‘Oaxaca’; /ʃweɡ/ ˩˥ ˃ [ʃù̆ěˑx] ‘tipo de pitaya’; /bdwa/̰ ˩ ˃ 
[bdù̆à̰ˑ ] ‘plátano’; ii) en tales casos, la presencia de la /w/ afecta la duración de la vocal subsecuente, lo 
que hace que sea extrabreve en vez de breve cuando la consonante siguiente es fortis, y que sea semilarga 
en vez de larga cuando la consonante siguiente es lenis o no hay coda (vid. Arellanes 2009: 174); y iii) 
dado que en la lengua figuran /k/ y /w/ como fonemas independientes, así como la secuencia /Cw/, la 
presencia de un fonema /kʷ/ obligaría a confrontar este fonema con la secuencia fonológica /kw/, pero 
no hay evidencia de que tal contraste exista.

Modal Laringizada débil Laringizada fuerte

Modal

/mew/ ˩˥
[mèú]
‘mugre’

/bsie/ ˩
[ɸsi ̀͡è]

‘águila’

/bja/̰ ˩˥
[bĭ̀à͡á̬ˑ ]
‘nopal’

/sjul/̆ ˥˩
[sĭ́úṵ̀͡ˑl]̥
‘largo’

/btja͡ʔ/ ˩
[ɸtĭ̀à̆ʔ]

‘epazote’

/ɡje͡ʔ/ ˩
[ɣi ̆è ̆ʔ̀]
‘plaza’

Laringizada débil

/ɡɨj̰/ ˩
[ɣɨ ̀͡ɨ ̰ì̀]
‘hielo’

/nɡḭw/ ˩
[ŋɡì͡i ̰ù̀]

‘hombre’

--- ---

Laringizada fuerte

/bli͡ʔw/ ˩˥
[blìˀú]
‘zapote’

/bɨ͡ʔw/ ˩˥
[bɨ̀ˀú]
‘pulga’

--- ---
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estructura silábica melódica en el zapoteco

(4)
Representación estructural de algunos núcleos complejos

No se encontraron casos en los que ambas vocales del diptongo tuvieran voz no 
modal15. Al margen de eso, la combinación entre vocal modal y vocal no modal se 
puede dar libremente y en cualquier orden tanto con la voz débilmente laringizada 
como con la voz fuertemente laringizada. Por último, dos vocales modales sí pueden 
concurrir en un diptongo, lo que demuestra el carácter no marcado de este tipo de 
segmentos.

En suma, se puede decir que el zapoteco de San Pablo Güilá permite núcleos com-
plejos además de núcleos simples. Cuando es simple, cualquier vocal plena puede 
constituirlo; cuando el núcleo es complejo, hay varias restricciones fonotácticas refe-
ridas tanto al timbre como al tipo de voz. Respecto del timbre, las condiciones son: i) 
todo núcleo complejo debe tener al menos una vocal alta no central; ii) el timbre [o] 
no puede ocupar la primera posición; iii) el timbre [ɨ] no puede ocupar la segunda 
posición; y, iv) los timbres redondeados [o] y [u] no pueden concurrir en un mismo 

15 Esto corrobora que en el zapoteco de San Pablo Güilá el tipo de voz es una propiedad intrínse-
camente vocálica y no nuclear, es decir, que se trata de una propiedad segmental y no silábica, a 
diferencia de lo que ocurre con el tono. Si el tipo de voz fuera una propiedad nuclear se esperaría que 
la voz no modal se implementara en ambos miembros del diptongo y no sólo en uno de ellos. Si el 
tipo de voz tuviera como dominio de anclaje la mora ‒tal y como lo reporta Hernández Luna en este 
mismo volumen para el miahuateco‒ se esperarían casos en que la voz no modal se implementara en 
la consonante en coda y no en la vocal, pero eso tampoco ocurre.

 

a. σ σ c. σ 
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núcleo complejo. Respecto de los tipos de voz, hay una sola restricción: las voces no 
modales ‒débil y fuertemente laringizada‒ no pueden concurrir ni repetirse en un 
mismo núcleo.

restricciones sobre el inicio silábico

El zapoteco de San Pablo Güilá es una lengua de inicio obligatorio, lo cual quiere decir 
que en toda sílaba el núcleo debe estar precedido por al menos una consonante, la cual 
ocupa justamente la posición de inicio16. Ésta es una condición impuesta desde el léxico 
para el vocabulario nativo y, por lo tanto, no hay procesos activos que doten de inicio 
silábico a sílabas que previamente carecen de él17. Así ocurre, por ejemplo, en muchas 
de las lenguas mayas en las que se inserta un cierre glotal epentético [ʔ] cuando la 
palabra ‒y, por lo tanto, la primera sílaba de la palabra‒ comienza con vocal; tal es el 
caso del maya yucateco (vid. Sobrino Gómez 2010: 32). De hecho, en el zapoteco de San 
Pablo Güilá no hay palabras que comiencen con cierre glotal, razón contundente para 
considerar que en la lengua éste no constituye una consonante.

Dejando de lado el hecho de que en inicio de palabra no hay contraste entre consonantes 
resonantes fortis y lenis, no existen restricciones en inicio simple respecto del propio timbre 

16 Uno de los dictaminadores señala que la palabra ‘año’ ‒cuya protoforma es, según Kaufman 
(2016: 58), *jisa‒ podría ser una excepción a esta afirmación, pues en varias lenguas zapotecas dicha 
palabra comienza con la vocal /i/. López Cruz (1997a: 92) la reporta con una /b/ inicial ‒/biz/ ˩ ˃ 
[bìːs]‒, mientras que en mi propia base tiene una /ɡ/ inicial: /ɡiz/ ˩ ˃ [ɡìːs]. Sin embargo, incluso 
si fuera el caso que hubiera hablantes que pronunciaran la palabra ‘año’ sin consonante inicial ‒es 
decir, [ìːs]‒, un solo contraejemplo no pondría en tela de juicio el hecho de que la lengua es de inicio 
obligatorio. Por lo demás, en los préstamos del español que empiezan con vocal se epentetiza una 
consonante cuyo timbre corresponde al de alguna de las consonantes siguientes en la palabra ‒[i.no.
ˈsen.sjo] > /senosen/ ˩˥ ˃ [sè.nò.ˈsěnː] ‘Inocencio’; [ˈaŋ.xel] > /ɡanɡ/ ˩˥ ˃ [ɡǎŋx] ‘Ángel’‒, o bien se 
pierde la vocal inicial: /aɡapito/ > /pit/ ˥˩ ˃ [pîtː] ‘Agapito’; /ines/ > /nes/ ˥˩ ˃ [nêsː] ‘Inés’. En los 
préstamos nominales sólo la vocal tónica tiene tono, mientras que, si hay sílabas átonas ‒como en 
‘Inocencio’‒, éstas reciben un tono bajo por default. Sobre la adaptación silábico-prosódica de los prés-
tamos, particularmente en nombres propios, véase Arellanes (2017).

El mismo dictaminador señala que debe descartarse la posibilidad de que las formas con diptongos 
simétricos como la de (4a) ‒[mèú] ‘mugre’‒ sean hiatos y no diptongos, pues, de ser los primeros, 
también irían en contra de la afirmación de que la lengua es de inicio obligatorio. Uchihara y Pérez 
Báez (2016: 15-16) dan dos argumentos en contra de considerar hiatos este tipo de secuencias en el 
zapoteco de San Lucas Quiaviní, los cuales también son válidos para el zapoteco de San Pablo Güilá: 
i) las raíces son categóricamente monosilábicas, de modo que formas como (4a) serían las únicas 
instancias no monosilábicas, y ii) las vocales de las formas como (4a) nunca tienen distinto tipo de 
voz no modal ‒por ejemplo, *[mḛ.uʔ]‒ ni un patrón tonal propio ‒como en *[mě.û]‒. Además, si las 
formas como (4a) fueran bisilábicas, se esperaría que la primera de las vocales fuera larga, gracias a 
la condición de bimoraicidad de la sílaba tónica: *[mèː.ú].

17 Excepto en los préstamos consignados en la nota a pie de página anterior.

206 Francisco arellanes arellanes LM III-1 

Lingüística Mexicana. Nueva Época, III (2021), núm. 1: 193-223  
ISSN: 2448-8194



estructura silábica melódica en el zapoteco

consonántico. En la tabla 5 se proporcionan ejemplos de cada timbre consonántico en inicio 
simple, mientras que en (5b) se muestra la representación silábica de algunos de ellos.

Tabla 5. Inicios simples en el zapoteco de spg

(5)
Representación estructural de algunos inicios simples

Oclusivas Africadas y Fricativas Resonantes

/pad/ ˩˥
[pǎːθ]

‘tal vez’

/ʦɨ/̰ ˩
[ʦɨ͡i ̰̀ː ]
‘diez’

/moʧ/ ˥˩
[môʧː]
‘beso’

/te/ ˥˩
[têː]
‘gris’

/ʧon/ ˩˥
[ʧǒnː]
‘tres’

/nidj/ ˩˥
[nǐːθʲ]
‘resina’

/kɨʒ/ ˩˥
[kɨ ̌ː ʃ]

‘llovizna’

/sit/ ˩
[sìtː]
‘lejos’

/la͡ʔ/ ˥˩
[lǎ͡ʔ]

‘guaje’

/bɨ/ ˩
[bɨ ̀ː ]
‘aire’

/ʃun̆/ ˩˥
[ʃǔːn]
‘ocho’

/rɨ͡ʔ/ ˩˥
[rɨ ̀ˀ ɨ]́
‘ahí’

/da͡ʔ/ ˩
[dàʔ]

‘petate’

/za/ ˩
[zàː]

‘grasa’

/ɡet/ ˩
[ɡètː]

‘tortilla’

/ʒid/ ˩˥
[ʒǐːθ]

‘batracio’

a. σ   b.      σ    c.       σ 

 

   I         N   I       N                     I          N         C 

 

   t         êː             d      àʔ           ʧ           ǒ          nː 

d. σ   e.         σ  f.        σ 

 

   I         N   I          N         C           I      N 

 

  z           àː             m ô ʧ  ː           r  

207LM III-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, III (2021), núm. 1: 193-223
ISSN: 2448-8194



Vale la pena comentar brevemente el caso de las africadas (5c). Estrictamente ha-
blando, se trata de segmentos gestualmente complejos. Sin embargo, esa complejidad es 
intrasegmental ‒i. e. interna al segmento‒ y no resultado de la combinación fonotáctica 
de gestos al formarse una sílaba. Como veremos enseguida, aunque la lengua permite 
distintos tipos de inicios complejos ‒e, incluso, sobrecomplejos‒, la combinación de una 
oclusiva fortis más una fricativa ‒[ks]‒ no forma parte de éstos. Por tal razón, se consi-
dera que las africadas de la lengua son unidades segmentales que, cuando no concurren 
con otra consonante antes de la vocal, constituyen inicios silábicos simples, al igual que 
el resto de las clases de modo de articulación18.

Los inicios complejos se dividen entre los que respetan y los que incumplen la genera-
lización de secuencia de sonoridad (Blevins 1995: 210)19. Antes de hacer una clasificación 
de éstos, vale la pena detallar que tal generalización consiste en lo siguiente: entre los 
márgenes y el pico silábico, debe ocurrir una elevación o un plató. El pico silábico se define 
como el elemento de más sonoridad en una sílaba y los márgenes como el primer segmen-
to del inicio y el último segmento de la coda20. Es necesario, además, determinar el grado 
de sonoridad de cada segmento. Para este fin, se retoma la escala de sonoridad propues-
ta por Blevins (1995: 211) (figura 1).

Figura 1. Escala de sonoridad (vid. Blevins 1995)

18 Aunque no es el caso del zapoteco de San Pablo Güilá, hay lenguas que no permiten inicios 
complejos y que, sin embargo, tienen africadas; por ejemplo, el náhuatl (vid. Dakin 1982: 19). Tales 
lenguas justifican el considerar que dichas consonantes tienen estatus de segmentos simples y no de 
grupos consonánticos que darían lugar a constituyentes complejos.

19 Tomo como base para el análisis posterior la versión de la gss de Blevins (1995) porque adopto 
también su escala de sonoridad, la cual presento enseguida. Vale la pena señalar, sin embargo, que 
la primera versión de este principio fue establecida por Clements (1990: 285): “Between any member 
of a syllable and the syllable peak, only sound of higher sonority rank are permitted”.

20 En el ámbito hispánico, autores como Hidalgo y Quilis (2012) llaman margen silábico a los cons-
tituyentes silábicos que no son el núcleo; es decir, al inicio ‒llamado también ataque o margen prenu-
clear‒ y a la coda ‒margen postnuclear‒. Claramente, no es ese sentido en el que empleo el término 
margen en el presente trabajo.

segmento 

 [-cons] [+cons] 

[+bajo] [-bajo] [+reson] [-reson] 

 [-alto] [+alto] [-nasal] [+nasal]   [+cont] [-cont] 

[+son] [-son][+son][- son] 
 

9 > 8 > 7 > 6 > 5 > 4 >  3 > 2 > 1 
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estructura silábica melódica en el zapoteco

Una vez definidos los conceptos de pico y margen y establecido el grado de sonoridad 
de cada tipo de segmento en la lengua21, queda claro que cuando el inicio o la coda son 
simples, la gss se cumple siempre. Obsérvese en la figura 2 la representación gráfica de 
la secuencia de sonoridad de una sílaba con inicio, núcleo y coda simples. La [ʧ] y la [nː] 
constituyen los márgenes de la sílaba, mientras que la [o] constituye el pico. Resulta 
claro que de los extremos hacia el pico sólo hay elevación.

Figura 2. Cumplimiento de la gss en sílaba con constituyentes simples

La noción de pico no debe confundirse con la de núcleo silábico, pues mientras el prime-
ro es un segmento ‒el de más sonoridad según la escala de la figura 1‒, el segundo es un 
constituyente silábico que puede contener dentro de sí más de un segmento. Por ejemplo, 
en la figura 3 se representa un tipo silábico con núcleo complejo, en el que, sin embargo, 
sólo una de las vocales del núcleo ‒a saber, la [a]‒ constituye el pico. Cuando el inicio 
no es simple, sino complejo, el margen inicial sólo lo constituye el primer segmento del 
inicio; por ejemplo, en la figura 4, la [n] en (a), la [m] en (b) y la [m] en (c).

Figura 3. Secuencia de sonoridad en sílaba con núcleo complejo

21 Los valores de sonoridad de cada tipo de segmento son: 9 = vocales bajas, 8 = vocales medias, 
7 = vocales altas ‒incluidas las realizaciones vocálicas de /j/ y /w/‒, 6 = líquidas, 5 = nasales, 
4 = fricativas sonoras, 3 = fricativas sordas, 2 = oclusivas y africadas sonoras, y 1 = oclusivas y 
africadas sordas.

9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 

ʧ ǒ nː ‘tres’ 

  

9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 

b ĭ ǎ̬ ˑ ‘nopal’
 

 

9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 

n l ǎ sː  m n  m  d  âː 
a. ‘tristeza’ b. ‘mujer’ c. ‘sombra’ 
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Figura 4. Secuencia de sonoridad en sílabas con inicio complejo

La figura 4 permite, además, distinguir entre inicios en los que se respeta y en los que 
se incumple la gss. En el primer caso (a), el margen inicial [n] tiene un grado de sonoridad 
inferior al del segmento [l], que aparece entre el primero y el pico [ǎ]. Éste es un caso en 
el que entre el extremo inicial y el pico hay sólo elevación. En cambio, en el segundo 
caso (b), el segmento intermedio ‒[n]‒ tiene el mismo grado de sonoridad que el propio 
margen ‒[m]‒, de modo que de uno a otro en su trayectoria hacia el pico no hay eleva-
ción, aunque entre el segmento intermedio [n] y el pico [à͡a̰]̀ sí la hay. Específicamente, se 
puede decir que en el inicio de la sílaba de (b) hay un plató. En el tercer caso (c) el margen 
‒[m]‒ tiene más sonoridad que el elemento intermedio entre éste y el pico ‒[d]‒, de tal 
suerte que la trayectoria hacia el pico tiene un descenso previo a la elevación. En los dos 
primeros casos la gss se cumple, mientras que en el tercero no, según lo expresado en la 
figura 1. En términos generales, el inicio de (a) en la figura 4 es ascendente (5-6), el de (b) 
constituye un plató (5-5), y el de (c) es descendente (5-2). Mientras que en muchas lenguas 
los inicios silábicos descendentes ‒i. e. los que no cumplen con la gss‒ se prohíben estric-
tamente22, en algunas lenguas zapotecas23, particularmente en el zapoteco de San Pablo 
Güilá, sí se permiten.

En la tabla 6 se muestran los inicios complejos que hay en la lengua24. Por un lado, las 
combinaciones marcadas como sólo por alofonía de /b/ se refieren exclusivamente a casos en 
los que el fonema /b/ ocupa la primera posición del inicio complejo y está seguida de una 
obstruyente fortis. En estos casos, la realización de dicho fonema es una consonante sorda, la 
cual, en mis datos, es la fricativa bilabial sorda [ɸ]: /bkɨʧ/ ˥ > [ɸkɨʧ́ː] ‘cenzontle’; /bsie/ ˩ > 
[ɸsìè] ‘águila’. No obstante, según reportan López Cruz y Smith Stark (1995: 298), también 

22 En muchas lenguas incluso están prohibidos también los inicios con plató. Para una perspectiva 
tipológica, vid. Blevins (1995) y Zec (2007).

23 Stemberg y Chávez Péon (2014: 50-52) describen brevemente los inicios silábicos del zapoteco 
de San Lucas Quiaviní, geográficamente cercano al de San Pablo Güilá. Jaeger y van Valin (1982) 
describen a detalle los inicios silábicos en el zapoteco de San Francisco Yaté, perteneciente al zapo-
teco del Rincón en la Sierra Norte. En ambos zapotecos abundan los inicios complejos que infringen 
la gss.

24 Los números se refieren a las clases naturales definidas de acuerdo con su grado de sonoridad. 
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estructura silábica melódica en el zapoteco

puede ser una oclusiva [p]: /bkɨʧ/ ˥  > [pkɨʧ́ː] ‘cenzontle’; /bsie/ ˩  > [psìè] ‘águila’. Respecto 
de las oclusivas sordas, también vale la pena comentar que la secuencia 1-6 en formas mono-
morfémicas ocurre predominantemente en préstamos adaptados del español, como en los dos 
ejemplos correspondientes de la tabla 625. Por otro lado, la indicación sólo a través de linde de 
morfema se refiere a aquellas secuencias que no se reportan en formas monomorfémicas, pero 
que pueden ocurrir justamente como resultado de junturas morfológicas. 

Tabla 6. Combinaciones consonánticas en inicios complejos

25 Aunque la secuencia 1-6 se refiere tanto a oclusivas como a africadas en la primera posición, en 
el zapoteco de San Pablo Güilá sólo ocurre la secuencia de oclusiva más líquida, pero no así la se-
cuencia de africada más líquida ‒la cual, por cierto, tampoco ocurre en español. 

1 2 3 4 5 6

1 Sólo por 
alofonía de /b/ --- Sólo por  

alofonía de /b/ --- ---

/trɨw/ ˩
[tɾɨù̀]
‘trigo’

/klarj̆/ ˩˥
[klǎːɾʲ]
‘Clara’

2 ---

/bdo̰/ ˩
[bdò͡ò̰ː]
‘plátano’

/bɡa/̰ ˩
[bɡa͡à̰ː ]
‘collar’

--- ---
Sólo por 

 alofonía de 
/b/

/blap/ ˥
[blápː]

‘higuerilla’

/bred/ ˩
[bɾèːθ]

‘madera’

3

/bkɨʧ/ ˥
[ɸkɨʧ́ː] ‘ 

cenzontle’

/stal/̆ ˩˥
[stǎːl]

‘mucho’

---

/bsie/ ˩[ɸsìè] 
‘águila’

/bʃadj/ ˥
[ɸʃáːθʲ]

‘chapulín’

Sólo a través 
de linde de 
morfema

/ʃnia/ ˥˩
[ʃníà]
‘rojo’

/ʃlja͡ʔ/ ˩˥
[ʃli ̆à̆̀ˀá]

‘en vano’

4 ---

/ʒɡab/ ˩˥
[ʒɡǎːɸ]

‘pensamiento’

/ʒbeɡ/ ˩˥
[ʒběːx]

‘cuchara’

---

/bzie/ ˩˥
[βzìé] ‘ 
pozo’

/bʒuɡ/ ˩˥[βʒǔːx]  
‘garra’

¿? ¿?

5

/nkiʦ/ ˩˥
[nkǐʦː]
‘blanco’

/nton/ ˩˥
[ntǒnː]
‘bravo’

/n̆ɡas/ ˩˥
[ŋɡǎsː]
‘negro’

/mdḛɡ/ ˥
[mdḛ́ː x]
‘angosto’

/nsa͡ʔ/ ˥˩
[nsǎʔ]
‘bello’

/nsɨsj/ ˥˩
[nsɨŝːʲ]
‘rápido’

/n̆ʒab/ ˩˥
[ňʒǎːɸ]

‘feo’

/nzen̆j/ ˩˥
[nzěːɲ]

‘travieso’

/bna/̰ ˩
[mna͡a̰]̀
‘mujer’

/nla/ ˩˥
[nlǎː]

‘jambado’

/nrɨ͡ʔn̆j/ ˥˩
[nrɨʔ̌ɲ̊]
‘tierno’

6
Sólo a través 
de linde de 
morfema

/rdeʦ/ ˩˥
[rděʦ]

‘al revés’

/ldeb/ ˥˩
[ldêːɸ]
‘diablo’

Sólo a través 
de linde de 
morfema

Sólo a través 
de linde de 
morfema

Sólo a través 
de linde de 
morfema

Sólo a través 
de linde de 
morfema
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En la tabla 7 se lista un conjunto de prefijos con la forma C que pueden dar lugar 
a las secuencias mencionadas26. Las combinaciones marcadas con ¿? en la tabla 6 son 
combinaciones teóricamente posibles como resultado de junturas morfológicas, pero que 
no se pudieron constatar en datos reales. La marca --- corresponde a combinaciones no 
posibles en inicios complejos. La mayoría de éstas, con excepción de la secuencia de oclu-
siva / africada sorda más nasal, se refiere a grupos de obstruyentes que no concuerdan 
en sonoridad27. En cambio, debe señalarse que las combinaciones de consonante fortis 
más consonante lenis no son en absoluto anómalas, independientemente de si se trata de 
segmentos obstruyentes28 o de combinación entre una obstruyente y una resonante.

Tabla 7. Prefijos que dan lugar a inicios complejos29

26 El uso de estos prefijos también puede dar lugar a inicios complejos que ya existen en la lengua 
en el nivel monomorfémico.

27 Nótese que, en cambio, en grupos de obstruyente más resonante no hay ninguna restricción sobre 
concordancia de sonoridad.

28 Vale la pena remarcar, sin embargo, que si en el grupo consonántico fortis-lenis ambas son 
consonantes obstruyentes, normalmente habrá una concordancia de sonoridad a favor de la reali-
zación sorda (vid. en la tabla 7 los ejemplos /b-ta͡ʔ=bi/ ˩  ˩ ˥ > [ˈɸtàʔ.bǐ] ‘apachurró (algo)’, /z.tɨ#bḛkw/ 
˥˩ ˩ > [ˈstɨ ̂ː .ˈβḛk̀ʷ] ‘otro (un) perro’, /z-ʧon#bḛkw/ ˩˥ ˥˩ > [ˈʃʧǒnː.ˈbḛk̀ʷ] ‘otros tres perros’, /ʃ-bez=bi/ 
˩˥ ˩˥ > [ˈʃpěːz.ˈβǐ] ‘su testículo’ y /ʃ-zɨdj=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃsɨ ̀ː ðʲ.βǐ] ‘su sal’, excepto en los casos de grupos 
triconsonánticos como /ʃ-bɾed=bi/ ˩ ˩˥ ˃ [ˈʃbɾèːð.βǐ] (*ʃpɾèːð.βǐ) ‘su madera’ (3ª persona informal).

29 El prefijo /z-/ se adapta a las consonantes siguientes respecto de los rasgos [sonoro] y [anterior] 
‒en este segundo caso, sólo con las consonantes coronales‒, razón por la cual además de tener reali-
zaciones sordas y sonoras tiene realizaciones alveolares y postalveolares. Por lo demás, en el ejemplo 
/b-ta͡ʔ=bi/ ˩  ˩ ˥ > [ˈɸtàʔ.bǐ] ‘apachurró (algo)’, López Cruz (1997a: 93) consigna una realización oclu-
siva sorda [p] de la /b/, mientras que en el ejemplo /b-nɨd̰j=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈβnɨ ̀͡ɨ ̰̀ː ðʲ.βǐ] ‘rebasó’ consigna 
una realización nasal [m] de la /b/.

Prefijo Glosa/dominio Ejemplos

/b-/ ‘completivo’/verbal
/b-ta͡ʔ=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈɸtàʔ.bǐ] ‘apachurró (algo)’

/b-nɨd̰j=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈβnɨ ̀͡ɨ ̰̀ː ðʲ.βǐ] ‘rebasó’
/b-las=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈblàsː.βǐ] ‘adelgazó’

/r-/ ‘habitual’/verbal
/r-ta͡ʔ=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈrtàʔ.bǐ] ‘apachurra (algo)’

/r-nɨdj=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈrnɨ̀͡i ̰̀ː θʲ.βǐ] ‘rebasa’
/r-las=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈrlàsː.βǐ] ‘adelgaza’

/s-/ ‘futuro’/verbal
/s-ta͡ʔ=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈstàʔ.bǐ] ‘va a apachurrar (algo)’

/s-nɨd̰j=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈsnɨ̀͡ɨ ̰̀ː θʲ.βǐ] ‘va a rebasar’
/s-las=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈslàsː.βǐ] ‘va a adelgazar’

/z-/ ‘aditivo’/numeral
/z.tɨ#bḛkw/ ˥˩ ˩ > [ˈstɨ̂ː.ˈβḛk̀ʷ] ‘otro (un) perro’

/z-ɡaz#bḛkw/ ˩˥ ˥˩ > [ˈzɡǎːz.ˈβḛk̀ʷ] ‘otros siete perros’
/z-ʧon#bḛkw/ ˩˥ ˥˩ > [ˈʃʧǒnː.ˈbḛ̀kʷ] ‘otros tres perros’

/ʃ-/ ‘posesivo’/nominal
/ʃ-bez=bi/ ˩˥ ˩˥ > [ˈʃpěːz.ˈβǐ] ‘su testículo’ (3inf)

/ʃ-zɨdj=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃsɨ ̀ː ðʲ.βǐ] ‘su sal’ (3inf)
/ʃ-ru=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃrùː.βǐ] ‘su tos’ (3inf)
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Muchos de los inicios complejos permitidos en sílabas monomorfémicas ‒a saber, 
3-1, 4-2, 5-1, 5-2, 5-3, 5-4 y 6-2 (tabla 6)‒ incumplen la gss. De tal modo, resulta claro 
que globalmente el zapoteco de San Pablo Güilá puede clasificarse como una lengua que 
incumple dicha generalización30. También hay un alto grado de tolerancia a los platós, 
pues, excepto la secuencia de líquida más líquida, todas las demás combinaciones se 
permiten en formas monomorfémicas –y las secuencias de líquidas se permiten por me-
dio de junturas morfológicas. Por lo demás, también sobresale el hecho de que las líqui-
das, específicamente [r], pueden ocupar la primera posición de un inicio complejo sólo a 
través de junturas morfológicas, excepto cuando están seguidas de oclusiva sonora, pues 
en este caso sí se encuentran ejemplos en formas monomorfémicas31.

Asimismo, sin considerar la escala de sonoridad (figura 1), la cual clasifica como un 
grupo homogéneo las oclusivas sordas y las africadas sordas, llama la atención que estas 
últimas constituyen la única clase natural que por entero no puede ocupar la primera 
posición de un inicio complejo32, aunque, por supuesto, estos segmentos se pueden com-
binar de modo prácticamente libre –excepto su concurrencia con una obstruyente sono-
ra– si ocupan la segunda posición del inicio complejo y si se toman en consideración los 
grupos que son producto de junturas morfológicas. 

En el mismo tenor, debe destacarse la existencia de secuencias iniciadas por /w/, 
como /wbiʒ/ ˩ > [wβìːʃ] ‘sol’ y /wɡwaɡ/ ˩ > [wɣŭ́̆̀àˑx] ‘rata’. Por su posición y su 
imposibilidad de funcionar como núcleo silábico de modo autónomo, es claro que esta 
aproximante forma parte del inicio. Ahora bien, en la escala de sonoridad (figura 1) 
su posición debe ser la de las líquidas, dado que comparte con éstas el ser un sonido 
aproximante o de apertura media ‒inferior a la de una vocal, pero superior a la de una 
fricativa‒. De este modo, las secuencias de aproximante más fricativa (6-4) también 
incumplen la gss. Vale la pena mencionar que al lado de las formas monomorfémicas 
citadas, en las formas verbales cuya raíz comienza con /b/, se forma el grupo [wβ] en 
aspecto incompletivo: /w-biz#ɡɨ̰w/ ˩ ˩ > [ˈwβìːz.ˈɣɨ ̀͡ɨ ̀ṵ̀] ‘el río se secó’33.

30 Las lenguas pueden clasificarse en dos grandes grupos respecto de la gss: aquellas que cumplen 
la generalización ‒i. e. en las que sólo hay tipos silábicos que cumplen con la gss‒ y aquellas que no 
‒i. e. aquellas en las que existen tipos silábicos que no cumplen con la gss al lado de los tipos silábicos 
que sí la cumplen‒. Obviamente, no hay lenguas que sólo tengan tipos silábicos que incumplan la 
gss, puesto que dichos tipos son más marcados que aquellos que la cumplen.

31 En los inicios complejos monomorfémicos de líquida más oclusiva sonora, el primer elemento 
puede ser tanto [r] como [l], y el segundo, sólo [d].

32 El comportamiento particular de las africadas a este respecto puede tener que ver más con su con-
dición de ser complejas intrasegmentalmente antes que con su grado de sonoridad. Por esta razón, no 
creo necesario proponer una escala de sonoridad distinta a la de Blevins (1995) en la que africadas 
y oclusivas tengan distinto grado de sonoridad. 

33 Vimos antes, en los ejemplos de /b-/ de la tabla 7, que la forma básica del prefijo de incom-
pletivo es /b-/, de modo que, en principio parece posible un análisis según el cual en la secuencia 
fonológica /b-b/ la consonante del prefijo se disimila al convertirse en [w]. Hay, sin embargo, un 
par de razones para considerar que este análisis es inadecuado. 
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Por último, llama la atención el hecho de que a través de junturas morfológicas se 
pueden crear secuencias altamente marcadas y tipológicamente poco comunes, como la 
de dos fricativas sibilantes34 (vid. el ejemplo /ʃ-zɨdj=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃsɨ ̀ː ðʲ.βǐ] ‘su sal’ en la 
tabla 7).

El zapoteco de San Pablo Güilá permite inicios sobrecomplejos en formas monomor-
fémicas como [ɸndìú] ‘silbato de barro con forma de pájaro’ o [ndɾɨ ̂ː ʃ] ‘tomate’35. A dife-

En primer lugar, una [w] no comparte claramente ninguna propiedad con las realizaciones ca-
nónicas de /b/, salvo el hecho de ser un sonido labial. Incluso esta aparente similitud es más bien 
ilusoria: mientras que la actividad labial en [w] se da mediante una protusión ‒i. e. acercamiento 
de los extremos de los labios en un eje horizontal, llamado también redondeamiento‒, la actividad 
labial de las distintas realizaciones de /b/ se da mediante una compresión labial ‒i. e. acercamiento 
o cierre de los labios en el eje vertical‒. La diferencia no es menor. Por ejemplo, en sueco (Maddieson 
y Ladefoged 1996: 295), hay contraste fonológico entre dos vocales altas anteriores que se distinguen 
solamente por la diferencia en la actividad labial ‒protusión vs. compresión‒, al lado de las cuales 
hay una vocal correspondiente con postura labial neutra. 

En segundo lugar, la misma secuencia fonológica /b=b/ en otro contexto morfosintáctico se re-
suelve de modo distinto, formando una fortis: /ʃ-rob=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃròː.pǐ] ‘su tenate’ (3S). Esta so-
lución, por cierto, es de alcance más general ‒por ejemplo, /ʃ-dad=du/ ˩˥ ˩˥ > [ˈʃtǎː.tǔ] ‘su padre’ 
(2P)‒ y tiene una base fonética mucho más clara. 

Por lo anterior, considero que el mejor análisis para la aparición de la [w] en formas incompletivas 
cuya raíz comienza con /b/ es suponer que el morfema de incompletivo tiene dos formas fonológi-
cas ‒/b-/ y /w-/‒, la primera de las cuales es la de uso más general. Este análisis conserva el espíritu 
analítico de fenómenos similares ‒por ejemplo, la alternancia [le] ~ [se] en el clítico dativo de ter-
cera persona en español‒. Todo lo anterior, sin embargo, no invalida el hecho de que la formación de 
formas verbales de incompletivo con verbos que inician con /b-/ alimenta sustancialmente el patrón 
de inicio silábico complejo [wβ] que en formas monomorfémicas apenas existe.

34 Este hecho ya ha sido reportado para el zapoteco de San Francisco Yaté en Jaeger y Van Valin 
(1982).

35 Uno de los dictaminadores sugiere que en estos casos la secuencia [nd] podría analizarse como 
una oclusiva prenasalizada en vez de como un grupo consonántico. La existencia de grupos no ho-
morgánicos de nasal más oclusiva ‒/mdaɡ/ ˩ > [mdâːx] ‘hoja’‒ y de nasal más lateral ‒/nlas/ ˩˥ 
>[nlǎsː] ‘triste, tristeza’‒ obliga a considerar que al menos algunas secuencias nc no son segmen-
tos, sino secuencias, pues la homorganicidad es una condición necesaria, aunque no suficiente, 
para considerar que una secuencia nc es un segmento (vid. Maddieson y Ladefoged 1993: 252); 
además, no se reporta ninguna lengua humana con laterales prenasalizadas (vid. Maddieson y 
Ladefoged 1996: 118-119). 

Todavía podría argumentarse que en el zapoteco de San Pablo Güilá las secuencias del tipo [md] 
y [nl] son grupos consonánticos, mientras que las secuencias del tipo [nd] son consonantes prena-
salizadas, pero la duración y la percepción del gesto nasal en ambos casos es muy similar. Además, 
en lenguas que indudablemente tienen consonantes prenasalizadas, éstas suelen contrastar con las 
secuencias consonánticas correspondientes ‒/ⁿd/ vs. /nd/‒. Tal es el caso de lo que ocurre en sin-
hala (vid. Feinstein 1979), lengua en la que la diferencia de duración entre el gesto nasal de una 
prenasalizada y el gesto de una nasal que forma parte de un grupo consonántico es del doble o más 
(vid. Maddieson y Ladefoged 1993: 265). Nada de lo anterior puede probarse en el zapoteco de San 
Pablo Güilá.
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rencia de los inicios complejos, los sobrecomplejos siempre incumplen la gss (figura 5). 
Se pueden distinguir dos patrones: inicio sobrecomplejo ascendente-descendente (figura 
5a) e inicio sobrecomplejo descendente-ascendente (figura 5b). En el primer tipo, el in-
cumplimiento de la gss se da entre el segundo y el tercer elemento del inicio, mientras que 
en el segundo tipo se da entre el primero y el segundo. En ambos es la trayectoria descen-
dente lo que constituye el incumplimiento de la gss.

Figura 5. Secuencia de sonoridad en sílabas con inicio sobrecomplejo

Ejemplos como los de la figura 5 no abundan en formas monomorfémicas, pero au-
mentan considerablemente si se toman en consideración las junturas morfológicas. En 
la tabla 8 se presentan ejemplos de este tipo, con algunos de los prefijos presentados 
en la tabla 7, seguidos de raíces que comienzan con un grupo consonántico36. En cada 
uno de los casos presentados hay un incumplimiento de la gss.

Tabla 8. Formación de inicios sobrecomplejos de tres elementos por juntura morfológica

Por último, cabe mencionar que, al menos en algunos casos rastreables, los grupos triconsonánti-
cos que incluyen la secuencia [nd] provienen de formas en las que el gesto nasal es una consonante 
plena ‒[na.ˈɾaň.ʒa] > /ndɾaʒ/ ˥˩ ˃ [ndɾâːʃ] ‘naranja’, donde [ň] representa una nasal con un punto 
de articulación postalveolar.

36 En los datos de López Cruz (1997a: 93) se ilustra una fusión entre /b/ y /n/ en casos como el 
de ‘sopló’ (14a), que da lugar a la forma fonética [mdǔː.pǐ]. En tal caso, el grupo consonántico se 
reduce a un inicio complejo. Es probable que la diferencia entre sus datos y los míos esté asociada 
al énfasis del habla.
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         ɸ        n        d ì ú  n d  ɾ   ʃ 
 a. ‘silbato’     b. ‘tomate’ 
 

Prefijo Glosa/dominio Ejemplos

/b-/ ‘completivo’/verbal /b-ndubj=bi/ ˩˥ ˩˥ > [ˈβndǔː.pǐ] ‘sopló’

/r-/ ‘habitual’/verbal /r-ndubj=bi/ ˩˥ ˩˥ > [ˈrndǔ:.pǐ]  ‘sopla’

/s-/ ‘futuro’/verbal /s-ndubj=bi/ ˩˥ ˩˥ > [ˈsndǔː.pǐ] ‘va a soplar’

/ʃ-/ ‘posesivo’/nominal /ʃ-bʦɨ=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃɸʦɨ ̀ː .βǐ] ‘su pitaya’
/ʃ-bɾed=bi/ ˩ ˩˥ > [ˈʃbɾèːð.βǐ] ‘su madera’

215LM III-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, III (2021), núm. 1: 193-223
ISSN: 2448-8194



Por último, el mismo mecanismo que permite aumentar el número de inicios sobre-
complejos a tres elementos, permite, a su vez, formar inicios sobrecomplejos de cuatro 
elementos –los cuales no ocurren nunca en formas monomorfémicas– cuando la prefi-
jación consonántica ocurre sobre raíces que comienzan con un grupo triconsonántico 
(tabla 9)37. Al igual que con los inicios sobrecomplejos de tres elementos, los de cuatro 
elementos incumplen siempre la gss (figura 6)38.

Tabla 9. Formación de inicios sobrecomplejos de cuatro elementos por juntura morfológica

Figura 6. Secuencia de sonoridad en sílabas con inicio sobrecomplejo

Se puede resumir lo siguiente sobre el constituyente silábico de inicio. Cuando el 
inicio es simple, no existen restricciones respecto del timbre. En inicios complejos, en la 
primera posición no puede aparecer una africada39. Además, hay una fuerte tendencia 
a que las obstruyentes concuerden en sonoridad, independientemente de si se trata de 
consonantes fortis o lenis40. Cuando el inicio complejo involucra una obstruyente y una 

37 No se encontraron raíces verbales con grupos triconsonánticos en inicio silábico, de modo que 
sólo la prefijación del posesivo /ʃ-/ (de ámbito nominal) puede dar lugar a la formación de grupos 
tetraconsonánticos.

38 En las gráficas sólo aparece la sílaba pertinente en cada caso.
39 Las oclusivas sordas tampoco son un grupo muy proclive a aparecer en la primera posición de 

un inicio complejo. Por un lado, las combinaciones 1-1 y 1-3, en que la primera consonante es una 
oclusiva, sólo ocurren con el fonema /b/ en la realización fonética [p] que reportan López Cruz y 
Smith Stark (1995). La combinación 1-6 ocurre predominantemente con préstamos del español o a 
través de junturas morfológicas. Las demás combinaciones de oclusiva más consonante simplemente 
no ocurren.

40 La combinación de consonantes con distinto punto de articulación se da de modo bastante libre, 
salvo en el caso de líquida más oclusiva sonora en formas monomorfémicas, en el cual la oclusiva 
sonora sólo puede ser [d], según se comentó anteriormente.

Prefijo Glosa/dominio Ejemplos

/ʃ-/ ‘posesivo’/nominal /ʃ-bndiu=bi/ ˩˥ ˩˥ > [ˈʃɸndìú.βǐ]  ‘su silbato’ (3S)
/ʃ-ndɾɨʒ=bi/ ˥˩ ˩˥ > [ˈʃndɾɨ ̂ː ʒ.βǐ] ‘su tomate’ (3S)9 
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         ʃ         ɸ        n        d ì ú    ʃ    n    d     ɾ     ̂ ː    ʃ 
 a. ‘su silbato’         b. ‘su tomate’ 
 

216 Francisco arellanes arellanes LM III-1 

Lingüística Mexicana. Nueva Época, III (2021), núm. 1: 193-223  
ISSN: 2448-8194



estructura silábica melódica en el zapoteco

resonante, en cambio, no es necesario que las consonantes concuerden en sonoridad. 
Hay inicios complejos que sólo ocurren mediante juntura morfológica. Sobresalen, entre 
éstos, varios de los que llevan una líquida en primera posición; en particular, la vibrante 
[r], realización del prefijo verbal habitual. El zapoteco de spg incumple la gss tanto en 
inicios complejos monomorfémicos como en inicios complejos como resultado de juntu-
ras morfológicas. 

También hay inicios sobrecomplejos formados por tres consonantes, aunque las for-
mas monomorfémicas de este tipo no abundan y sólo pertenecen a la categoría nominal. 
Sin embargo, considerando los casos en que se prefija una consonante a una raíz que 
comienza con un grupo de dos consonantes, tales tipos de inicios se ven multiplicados. 
Si a las pocas raíces nominales que comienzan con un grupo triconsonántico se agrega el 
prefijo posesivo /ʃ-/, se forman inicios sobrecomplejos de cuatro consonantes. Es decir, 
los inicios sobrecomplejos de cuatro consonantes ocurren exclusivamente a través de 
junturas morfológicas. 

Todos los inicios sobrecomplejos (de tres o cuatro consonantes) incumplen la gss. 
Las consonantes que aparecen en la primera posición de un inicio sobrecomplejo de tres 
consonantes son exclusivamente [ɸ] y [n] en formas monomorfémicas y las consonantes 
prefijales, si se trata de formas flexionadas. La única consonante que puede aparecer en 
inicios sobrecomplejos de cuatro consonantes es la [ʃ], realización del prefijo posesivo.

restricciones sobre la coDa silábica

El zapoteco de San Pablo Güilá permite codas simples y complejas. Las primeras son 
muy comunes y, salvo las obstruyentes sonoras, se permite cualquier tipo de segmento 
en esta posición. En la tabla 10 se muestran ejemplos de las consonantes que pueden fi-
gurar en coda simple, mientras que en (6) se muestran representaciones de la estructura 
silábica de algunos de los casos de la tabla 10. 

Al igual que ocurre con los núcleos silábicos, ni la duración (13a, 13b, 13d, 13e) ni 
la complejidad intrasegmental (13b) son razones suficientes para considerar que se trata 
de codas complejas y no de codas simples. De hecho, las codas complejas no son comu-
nes en la lengua. Sólo documenté ejemplos con la secuencia homorgánica [ŋx]ː /djun̆ɡ/ 
˥ > [dĭú̆ŋx] ‘pene’; /nin̆ɡ/ ˩˥ > [nǐŋx] ‘eso’41. 

41 El segundo ejemplo es un deíctico demostrativo de uso pronominal que señala objetos cercanos 
al oyente. Alterna con la forma bisilábica /nin̆ɡa/ ˩ ˩˥ > [nìŋ.ɡǎ] sin variación de significado.
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Tabla 10. Codas simples en el zapoteco de spg

(6) 
Representación estructural de algunas codas simples

Oclusivas y africadas Fricativas Resonantes

/tjop/ ˩˥
[tì̆ó̆pː]
‘dos’

/dob/ ˩˥
[dǒːɸ]

‘maguey’

/dam/ ˩˥
[dǎmː]
‘búho’

/ɡit/ ˩
[ɡìtː]

‘calabaza’

/dud/ ˩˥
[dǔːθ]

‘senos, leche’

/pun/ ˩˥
[pǔnː]

‘tipo de mezcal’41

/ʃik/ ˥˩
[ʃîkː]

‘montón’

/ɡɨɡ́/ ˥
[ɡɨ ́ː x]

‘tortolita’

/neň/ ˩˥
[něːn]
‘lento’

/ɡuʦ/ ˩
[ɡùʦː]

‘amarillo’

/nas/ ˩
[nàsː]

‘anteayer’

/ɡel/ ˩˥
[ɡělː]

‘chirimoya’

/ɡɨʧ/ ˩
[ɡɨʧ̀ː] ‘espina’

/bɡɨʃ/ ˩˥
[bɡɨʃ̌ː]

‘mosquito’

/bal/̆ ˩
[bàːl]̥
‘fuego’

/biz/ ˩
[bìːs]

‘cascabel’

/ɡɨr/ ˩˥
[ɡɨřː]

‘diarrea’

/ɡɨʒ/ ˩
[ɡɨ̀ːʃ]

‘pueblo’

/ɡur/̆ ˩˥
[ɡǔːr]̥

‘guajolote’

41  Se trata del tipo de mezcal que se elabora con la punta del agave.

 a. σ   b.         σ   c.      σ 

           I          N          C  I N C             I          N         C 

 

 t      p  ː  ɡ ù ʦ  ː           ɡ          ̀ː           ʃ 
 
 d. σ   e.      σ   f.      σ 

           I          N          C  I N C             I          N         C 

 

           d          ǎ          m  ː  ɡ ě  lː           ɡ          ǔː      
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López Cruz (1997a: 66) reporta tres combinaciones distintas de codas complejas: /ba-
dund/ ˩ ˥ ˩  ‘colibrí’; /ninɡ/ ˩  ‘arder rápido la lumbre’; /ɡald/ ˩ ˥ ‘veinte’. En el habla de mi cola-
borador principal, la primera de estas formas lleva una nasal larga ‒fonológicamente fortis‒ 
en vez del grupo [nd]: [bǎ.ˈdùnː] ‘colibrí’. El segundo caso corresponde al mismo patrón que 
casos como los de ‘pene’ y ‘eso’. El tercero corresponde a la realización de la lateral fortis 
/l/ como grupo consonántico. Esta realización no la llevó a cabo mi colaborador principal, 
pero López Cruz y Smith Stark (1995) y López Cruz (1997a) sí la reportan como realización 
de dicho fonema. Asumiendo que en los grupos consonánticos que consigna López Cruz 
(1997a) el segundo elemento tiene una realización fricativa sorda y no oclusiva sonora, los 
únicos tipos de codas complejas serían los que aparecen representados en la figura 742.

Figura 7. Secuencia de sonoridad en sílabas con coda compleja

Se puede decir, entonces, que la lengua sólo permite codas complejas descendentes: 
5-3 (Figura 7a y 7b) y 6-3 (Figura 7c), las cuales cumplen con la gss43. Cabe señalar que 
en la lengua no existen sufijos consonánticos de la forma C44, de modo que no es posible 

42 En el ejemplo de ‘colibrí’ (7b) sólo se representa la sílaba con coda compleja.
43 En las codas, justo al revés que en los inicios, son las ascendentes las que incumplen la gss. Nótese 

que si la realización de la consonante final de estas codas complejas fuera la de una oclusiva sonora 
y no la de una fricativa sorda, de todos modos las codas seguirían siendo descendentes (5-2 y 6-2, 
respectivamente) y cumpliendo, por tanto, con la gss. Incluso en préstamos provenientes del español 
las codas complejas cumplen con la gss. 

En Arellanes (2017) se analiza el modo en el que se incorporan al zapoteco de San Pablo Güilá 
nombres propios provenientes del español. La tendencia general es que el nombre se reduzca a una 
sola sílaba ‒mediante la elisión de todas las vocales, excepto la acentuada‒ y que conserve el mayor 
número posible de consonantes dadas ciertas condiciones silábicas. En coda, por ejemplo, sólo se con-
serva un grupo consonántico si cumple con la gss: [ˈbeɾ.ta] > /bert/ ˩˥ ˃ [běɾt] ‘Bertha’; [aɾ.ˈman.do] 
> /mand/ ˩˥ ˃ [mǎnθ] ‘Armando’; [ˈpaň.ʧo] > /pan̆ʃ/ ˩˥ ˃ [pǎňʃ] ‘Pancho’; [ˈsel.so] > /sels/ ˩˥ ˃ [sěls] 
‘Celso’; [ˈfaws.to] > /fawst/ ˩˥ ˃ [fằú̆st] ‘Fausto’; [ɡi.ˈʝeɾ.mo] > /ʒerm̆/ ˩˥ ˃ [ʒěɾm] ‘Guillermo’, etcé-
tera. De lo contrario, la consonante periférica se elide: ˈpa.βlo] > /pab/ ˥˩ ˃ [pâːɸ], *[pâβl] ‘Pablo’.

44 De hecho, según Terrence Kaufman (comunicación personal) no existen sufijos en las lenguas 
zapotecas (vid. Uchihara y Pérez Báez [2016: 12-13], quienes consideran que en el zapoteco de San 
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     n      í      ŋ       x         d          ù          n          θ    ɡ  ǎ  l  θ 
a. ‘arder’            b. ‘colibrí’    c. ‘veinte’ 
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la formación de otro tipo de codas complejas –ni, por supuesto, de codas sobrecomple-
jas– mediante junturas morfológicas.

Por último, es notable que, cuando hay coda compleja, las consonantes que la for-
man siempre son dos lenis45 y que el grupo consonántico se comporta prosódicamente 
como una consonante fortis en el mismo contexto, lo que obliga a que la vocal preceden-
te sea necesariamente breve. 

En suma, queda claro que el grado de complejidad gestual de las codas es muy infe-
rior al de los inicios.

resumen

A partir de la diferencia entre los aspectos melódicos y los aspectos prosódicos de la sílaba, 
se hizo una caracterización de los tipos silábicos de la lengua exclusivamente en el nivel 
melódico. El zapoteco de San Pablo Güilá es una lengua de inicio obligatorio que permite 
codas y complejidad en los tres constituyentes, aunque con varias restricciones fonotácticas. 

En el núcleo, una de las dos vocales debe ser alta y no central; el timbre /o/ no pue-
de ser el primer miembro de un diptongo e /ɨ/ no puede ser el segundo miembro; no 
se permite la combinación de dos vocales redondeadas, y se puede combinar una vocal 
modal con una no modal débil o fuertemente laringizada en cualquier orden, pero no se 
admite combinar dos vocales no modales en el mismo núcleo. 

En inicio silábico, las combinaciones de timbre son mucho más libres. Sin embargo, 
sobresalen dos restricciones importantes: i) en los grupos consonánticos formados por 
obstruyentes, se puede combinar una fortis con una lenis, pero debe haber una concor-
dancia de sonoridad entre ellas; y ii) las africadas no pueden ocupar la primera posición 
de un inicio complejo. Vale la pena agregar que i) los grupos con oclusiva sorda en pri-
mera posición son poco frecuentes y que están asociados predominantemente a la reali-
zación [p] del fonema /b/ y a préstamos provenientes del español; además, ii) algunas 
combinaciones de inicios complejos no se encontraron en formas monomorfémicas, pero 
aparecen con bastante frecuencia en grupos formados a partir de junturas morfológicas; 
sobresalen entre éstos muchos de los que llevan la líquida [r] en primera posición. 

Precisamente, las junturas morfológicas permiten formar grupos de tres consonantes 
(los cuales son escasísimos en palabras monomorfémicas). Agregando el prefijo posesivo 
nominal /ʃ-/ a palabras monomorfémicas de inicios triconsonánticos se pueden formar 

Lucas Quiaviní el dimunitivo no es un enclítico, sino un sufijo). Las formas fonológicamente depen-
dientes que ocupan una posición posterior al elemento fonológico del que dependen tienen el estatus 
de clíticos y no de sufijos y, en todo caso, nunca tienen la forma C en el zapoteco de San Pablo Güilá. 

45 Es probable que, en este contexto de codas complejas, las consonantes fortis se neutralicen con 
las lenis. En cambio, aunque en el vocabulario nativo no hay modo de corroborarlo, en los présta-
mos, casos como el de [ˈfaws.to] > /fawst/ ˩˥ ˃ [fằú̆st] ‘Fausto’ sugieren este hecho, para el que sería 
necesario un estudio de base acústica que queda fuera de los propósitos del presente trabajo. Agra-
dezco a uno de los dictaminadores anónimos el oportuno señalamiento de esta posibilidad.
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grupos de inicio de hasta cuatro consonantes. Muchos de los grupos de dos consonantes 
incumplen la generalización de la secuencia de sonoridad, pero los de tres o cuatro la in-
cumplen siempre. 

El alto grado de complejidad de los inicios contrasta con lo que ocurre con las codas. 
Además de codas simples, sólo se permiten unos cuantos grupos de codas complejas: 
[ŋx], [nθ] y [lθ] ‒este último como realización opcional de la lateral fortis /l/‒. Las co-
das complejas, a diferencia de los inicios complejos, respetan siempre la generalización 
de la secuencia de sonoridad. De tal modo, hay un claro desequilibrio entre los extremos 
silábicos no sólo respecto del número máximo de elementos permitidos en cada uno 
de ellos ‒cuatro en inicio vs. dos en coda‒, sino también respecto de lo marcadas que 
pueden ser las secuencias en relación con la gss. En última instancia, hay que remarcar 
que, en la caracterización silábica de una lengua, los parámetros deben establecerse de 
manera separada para cada constituyente silábico, tal y como se representa en la tabla 
11 que resume las propiedades silábicas de la lengua.

Tabla 11. Caracterización silábica melódica del zapoteco de San Pablo Güilá
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